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La Javenlnd Lileraria 

P A I I Q Ü E 

La corrida patriótica qua hoy se verifica­
rá en nuestra plaza de toros, promete ser 
brillantísima. 

Los toros dicon son rauy superiores y las 
localidades expoudidas hasta la fecha son 
muchísimas. 
' Esto hace presumir que el co.so de la Con­
domina presentará un aspecto óptico fantás­
tico, pue» nuestras bellas paisanas, con sus 
clasicas mantillas, bajo una modelación per­
fecta, serán el principal encanto do la tan 
patriótica como simpática fiesta. 

TJOS forasteros quo nos visiten serán mu­
chos, nsí es que nuestra querida Murcia: 
presentará hoy es el aspecto do las grandes 
solemnidades. 

Y todo por la patria, por nuestra abatida 
patria, por la que sus hijos sacrifican toda 
cuanto es posible, en tal de quo triunfo y 
castigue como debe á esa miserable nación 

- norteamerica. 
¡Murcíanos, á los toros y Viva E.spa-

Una distinguida sefiorita do la más alta 
aristogracia de Berlin ha ganado un premio 
da resistencia,en uno de los salones de aque­
lla capital. 

Ha valseado durante cuatro horas 3' 
veinte minutos. 

Valsear es. 
De seguro no ha3' otra con cuerda para 

tanto movimiento. 
* 

Se han descubierto misteriosos robos en 
el vapor «Catalina» y en otros de los barcos 
españoles apresados que están bajo la cus­
todia de las autoridades norteamericanas. 

Han desaparecido servicios de plata, di­
nero, cigarros y muebles, por valor de 6.000 
pesetas. 

No me choca nada. 
La cabra siempre tira al monte. 
Y el yankis... á eso. 

* * 
Dias pasados fué cariñosamente jjrcsa, 

®n Granada, una golondrina que tenia ata-
•iaal cuello un acinta azul, y en ella un 
papelito escrito coa tinta vei-de, diciendo lo 
^'guíente: 

*NuHca te olvidaré, Lolita de mi alma. 
^' bien lo que hice fué porquo te amo, no 
I^rque en mi corazón se hayan jamás alber­
gado sentimientos criminales. 

Te amo, ¡ah, si! Te amo mucho, Lolita 
Jn¡a. 

ORAN 17 de Abril de 1894.» 
La golondrina, con su amoroso mensaje 

hn sido puesta on libertad por los que la 
cogieron, después do haberla contemplado y 
acariciado una porción de muchachas ^ue se 
enteraron dol hallazgo. 

Lo raro del caso os que la golondrina ha 
desaparecido de la mencionada capitni. 

* * 
Ha sucedido en París 

un caso sensacional 
como no lo ha habido igual 
jamás en ningún país. 
Agobiado por la pena, 
su corazón hecho callo, 
se ha suicidado nn caballo 
tirándose al rio Sena 
desde lo alio de uu puente 
resuelto á perder la vida 
sin ^ue al infeliz suicida 
pudiera salvar la gente. 
A matarse el pobrecito 
¿quó motivo lo impulsó? 
Se ignora, pues no dejó 
para el Juez ningún escrito. 
¡De vivir perdió la gana, 
aunque nada ha dicho ni Juez, 
jwr desdeñarle tal vez 
alguna yegua barbiana! 
A sus ruegos relinchados 
le diría ella quo no,.. 
¡Vamos, que se suicidó 
lK>r amores con trariados! 

En Bilbao entraron la otra noche en una 
casa de préstamos unos distinguidos ladro­
nes y se llevaron todo lo que quisieron. 
. Pero, en cambio, dejaron á disposición del 
dueño del establecimiento un pedacito de 
vela de sebo y una chaqueta vioja. 

Menos mal si dejaron ambos objetos eu re­
compensa de las jo3'as y de las prendas roba­
das. 

Porque todavia puede que se presenten á 
pedirlos cuartos'y la papeleta del empeño. 

Lo que parece mentira os que todavía diga 
un periódico bilbaíno quese ignora quiénes 
sean los autores del robo. 

Todo el mundo lo sabe: ¡lo.s que dejaron la 
chaqueta y el cabito! 
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L a l e y del h a m b r e 

Corre la madre al motín, 
adonde el rencor la llama, 
dejando un niño en la cama 
bollo como un serafín; 

Nifio que al ver junto al lecho 
do una Virgen el retrato. 

que dá alegre y sin recato 
á un Niño Jesús el pecho. 

Con hambriento frenesí 
ansioso á la Virgen toca 
en los pechos y en la boca, 
como diciendo "¡ánii, ámi!,, 

Pero aunque con vivo anhelo 
el niño el pecho pedía, 
la Virgen se soui-eía, 
más impasible que el cielo. 

Y mientras la madre hiera 
gritando: "¡muera el tirano!" 
y hambrienta y puñal en mano 
lucha y lucha, mata y muere. 

El nifio, exánime y yerto, 
hundo el dedo eu ol papel, 
gime airado, tira de él, 
rasga el cuadro y cae muerto. 

¡Así, venciendo á los dos 
del hambre la dura ley, 
ella inicua, mata al rey, 
y ól impío, rasga á Dios! 

CAMPOAMOR 

E l s o l d a d o . 

- En tiempo de paz pasa á nuestro lado de 
sapercibido; es «uno de tantos». 

La vida de cuartel, las guardias y los ejer­
cicios en el campo de instrucción, que atraen ^ 
la curiosidad del público, constituyen toda 
su monótona vida militar. 

Pero llegan los momentos supremos... La 
patria necesita de sa esfuerzo, y allá va el 
representante de la honra nacional para 
asentar sobre sólidas bases «la fuerza de la 
razón», por medio de «la razón de la fuerza. 

Entonces vemos al soldado como una figu­
ra grande rodeada de un nimbo de (luz.... 
destellos del sol de la patria, que aunque es 
el mismo sol de todo el planeta, parece que 
tiene luces diferentes para cada una do las 
regiones en que los hombres le han devidi-
do. 

Si 8 0 le prosenta la ocasión cs un héroe 
si no figura en el montón anónimo, constitu­
yendo con su individual esfuerzo parta del 
esfuerzo común, cuyos felioes ó adversos re­
sultados recogemos como glorias 6 desdichas-
de la nación entera 

Es el muro de carne ambulante que de* 
ficnde la bandera; personificación sublime 
de la patria, y á la cnal guai-da con el comjo 
ó instinto de la fiera, como defetider pu liera 
á su madre de los ataques ú ofensas que so 
la dirijan. 

Le llaman al campo de batalla las leyes 
sancionadas por el Estado; pero sobre esas 
loyes reguladoras está su corazón, entusias­
ta y grande, que no necesita violencias para 
impulsar al cuerpo hasta el lugar del peli­
gro. 

Y si no, on los relatos de eien combates 
ahi están los mil episodios en que cada soU 
dado pone de su parte mucho más de lo quo 
el deber exige. 

Si queréis evitar el infortunio, vosotros 
los que los llamáis hombres de Estado, bo­
rrad las fronteras; romped las armas do 
combate 3' el soldado quedará como recuerdo 
legendario. 

Pero si conocéis quo necesidad fatid do 
los tiempos obliga á que exista, miradle 
siempre grande; considerad en ól la genui-
na encarnación del pueblo, siempre grande 
también, y cuya educación y vicios sociales 
son consecuencia inmediatací de vuestros 
ejemplos. . ; 

Ahi le tenéis; lo que le dais recibe á oam-
bio de todo lo que dar puede y que más va­
lor tiene. ¡La vida! 

SANTOS LAZO. 

Yo tengo una lima sorda 
Que me lima el corazón; 
Suspirando me anochece; 
Llorando mo sale el sol. 

Porque te vi desde lejos 
Por eso te quiero tanto; 
Haces bien en no acercarte; 
De corea pierde lo falso. 

Unos se pierden por mucho 
Y otros se pierden por nada, 
Quo al fin y al cabo loR hombres 
Juegan siempre y nuuca ganan. 

Si do haberme tú querido 
Tienes ya remordímien to, 
Olvídame y tú v o r á s 

Uu hombro pasar tormentos. 

AUGUSTO FERRAN 


